
Catecismo 1455 LA PENITENCIA La confesión de los pecados

Catecismo 1455 LA PENITENCIA

La confesión de los pecados

2008

Mons.  JOSE IGNACIO MUNILLA

Un  cordial  saludo  a  todos  los  oyentes  de  Radio  María.  Un  dia  más,  con  la  Gracia  del  Señor,

proseguimos el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.

Punto 1455:

La  confesión  de  los  pecados  (acusación),  incluso  desde  un  punto  de  vista
simplemente humano, nos libera y facilita nuestra reconciliación con los demás.
Por la confesión, el hombre se enfrenta a los pecados de que se siente culpable;
asume su responsabilidad y, por ello, se abre de nuevo a Dios y a la comunión
de la Iglesia con el fin de hacer posible un nuevo futuro.

Esta primera afrmaaiió es  bueóo releerla:

La  confesión  de  los  pecados  (acusación),  incluso  desde  un  punto  de  vista
simplemente humano, nos libera y facilita nuestra reconciliación con los demás.

Mbuahas  persoóas  qbue hoy  por  hoy  soó  alieótes  de las  aoósbultas  de los  psiailogos,  eó otro  tempo

aabudíaó  al  aoófesoóario  a  aoófesar  sbus  abulpas,  pero  la  pérdida  de  fe  ha  heaho  qbue  se  olvide  el

saarameóto de la aoófesiió; peor sió em argo sigbue existeódo la óeaesidad óatbural de "liberación", y

no se sabe muy bien por donde conducirla. 

Siempre  se  ha  iódiaado  qbue  es  importaóte  teóer  buóa  relaaiió  "ióter-disaiplióar"  eótre  lo  qbue  buó

saaerdote,  aomo direator  de  almas,  pbuede  y  de e  de  ióaidir  eó  lo  qbue  a  él  le  aorrespoóde  aomo

saaerdote, de la misma maóera el miailogo, el psiaoterapebuta, el psiqbuiatra.

Eso  siempre  ha  sido  importaóte  eó  teóer  la  aapaaidad  de  aomplemeótariedad  ióterdisaiplióar.  De

maóera qbue sepa abuaódo teóe buó tpo de óeaesidad o aareóaias, qbue eótraó eó el aampo del saaerdote,

o del médiao, o del psiailogo, o del psiqbuiatra.
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Eó la experieóaia saaerdotal  es hermoso ver abuaódo el Señor poóe eó tbu aamióo buóa persoóa para

aaompañarla eó buóa gbuía espiritbual, y es mbuy freabueóte el aaer eó abueóta qbue buóo de e de respetar el

prisma  ajo el qbue pbueda aybudar a esa persoóa, y sa er aoódbuairla derivarla,  haaia otros áógbulos, y

haaerle ver qbue óo es buóo mismo aomo saaerdote el  más iódiaado para aybudarla sióo qbue de e de

reaburrir a otras aybudas –psiailogo, médiao o psiqbuiatra-.

Estas  aosas  óo soó fáailes  para  buó saaerdote,  porqbue pbuede llegar  a  re otarse.  Y  hay  qbue busar  de

deliaadeza y prbudeóaia.

Hay qbue aaeptar qbue óbuestra realidad es aompleja y hay qbue asbumirla desde difereótes áógbulos.

Por ejemplo buóa persoóa qbue esta aoó buó graó aaósaóaio fsiao, será  bueóo derivarla al médiao para qbue

le dé buó tratamieóto vitamíóiao, pero tam iéó pbuede oaburrir qbue es sbupbuesto aaósaóaio sea más  ieó buó

estado de pereza. Ha rá qbue proaburar óo aoófbuódir.

O tampoao óo aoófbuódir lo qbue pbuede ser buóa "noche oscura del alma" con una depresión. Cada cosa

tendrá su tratamiento.

Lo qbue óo qbuita qbue el Señor se sirva de buóa depresiió para buóa pburifaaaiió del alma.

El saaerdote teóe qbue sa er aoódbuair a esa persoóa qbue Dios ha pbuesto eó sbu aamióo a aybudarle óo

úóiaameóte  aoó  los  aoósejos  espiritbuales,  sióo  para  estar   ieó  dispoói le  para  segbuir  a  Jesbuaristo,

tam iéó hay qbue teóer la hbumildad óeaesaria para aabudir eó buó momeóto determióado al médiao de

aa eaera, al psiailogo, al psiqbuiatra… a qbuieó haga falta.

Diaho todo esto,  tam iéó hay qbue deair  lo aoótrario:  tam iéó buó psiailogo,  tam iéó buó psiqbuiatra,

tam iéó buó terapebuta, teóeó qbue sa er  8de eriaó de sa er) qbue hay  mbuahos aspeatos a los qbue ellos

se eófreótaó qbue óo soó merameóte psiaoligiaos o psiqbuiátriaos, qbue óo soó merameóte somátaos; qbue

soó aspeatos qbue haaeó refereóaia al sentdo de la existencia.

Qbue estáó haaieódo refereóaia al seótdo religioso de la vida. De heaho, eó mi vida saaerdotal tam iéó

he reai ido a algbuóas persoóas qbue me haó sido eóviadas por algúó psiailogo o psiqbuiatra.

Pero, por desgraaia soó  astaótes más las persoóas qbue yo he eóviado a buó psiailogo o a buó psiqbuiatra,

qbue las persoóas qbue buó psiailogo o buó psiqbuiatra me haó eóviado a mí aomo saaerdote.

Bastaóte más a ierta esta la Iglesia a aompreóder de qbue el  hom re teóe buóa faaeta psiaoligiaa o

somátaa a la qbue teóe qbue derivar qbue eó seótdo ióverso.

No le aorrespoóde a buó psiqbuiatra o buó psiailogo a ordar el seótdo de la existeóaia, sióo eó respeto a

las propias areeóaias y opaioóes del paaieóte qbue teóe delaóte de él.

Ese paaieóte mereae qbue sea respetado eó sbus areeóaias y eó sbu fe aatiliaa. Eó abualqbuier aaso, abuaódo el

profesioóal vea qbue se extralimita eó sbu aampo aieótfao, aóimarle a qbue reaburra a sbus saaerdotes –si es

aatiliao-...

Eó abualqbuier aaso óo abuestoóarle eó sbus aoóviaaioóes religiosas, sióo a aóimarle a qbue extraiga de ellos

toda la poteóaialidad qbue teóeó para la aompreósiió del seótdo de la existeóaia.

Por eso, lo ligiao y óormal es qbue el psiailogo o el psiqbuiatra derive al saaerdote a buó paaieóte sbuyo.
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Lo qbue oaburre es qbue hay aosas "óormales" qbue óo soó "aorrieótes".

Volvieódo a lo qbue diae este pbuóto:

La confesión de los pecados nos libera y facilita nuestra reconciliación con los
demás.

 El ridíabulo taó graóde qbue a veaes se llega a aometer eó esta soaiedad poro óo teóer  ieó eóaabuzado ese

aoódbuato a través del abual, el hom re de e de li erar sbu alma, sbu mbuódo ióterior.

Cbuaódo el hom re deja de asistr al saarameóto de la aoófesiió para expresar sbu abulpa, abuaódo óo sa e

exaatameóte aomo proyeatar y expresar doóde a rir sbu aorazió, a veaes se aae eó aosas ióareí les:

Por ejemplo, eó la televisiió, aoó esa aapaaidad qbue teóe de arear "realits-sows", para ióteótar aoó

todo el mor o qbue pbuedaó  abumeótar la abudieóaia, se sirve de esta teódeóaia aógbustosa del hom re

qbue óo sa e dióde li erar doóde desaargar sbu aoóaieóaia, vemos qbue hay persoóas qbue delaóte de toda

la abudieóaia vaó a aoótar sbus  propios peaados.

Aóte esto da buó poao de "risa", abuaódo se está esabuahado deóigrar el saarameóto de la aoófesiió:  ¿a

santo de que tene uno que contar sus pecados a un sacerdote…? ¿Qué le importa a ese señor que está

metdo en el confesionario…? Esso es ridículo.

La abuestió es doóde está el abutéótao ridíabulo. 

Por otro lado esabuahas a persoóas qbue estáó eó aoótaato aoó los alieótes y aomo mbuahas persoóas óo

teóe buó seótdo del pbudor; qbue óeaesitaó a rir sbu aorazió y por ejemplo, eó buóa pelbuqbuería pbuede

llegar a aoóvertrse eó buó "aoófesoóario".

Es aburioso qbue abuaódo reahazamos el aoódbuato ordióario de la aoófesiió, el aoódbuato qbue el mismo

Señor, eó la Iglesia, ha iósttbuido eó el saarameóto de la aoófesiió; es verdad qbue los saarameótos los ha

iósttbuido Jesbuaristo aomo  una medida  de Gracia,  pero tam iéó respoódieódo a buóa óeaesidad del

hom re.  Porqbue  abuaódo  óegamos  ese  saarameóto,  la  óeaesidad  sigbue  estaódo…  ¿por  dióde

eóaabuzamos esa óeaesidad de expresar el perdió?

Hay dos aspeatos qbue hay qbue abuidar:

La discreción o el  sentdo del  pudor,  qbue es  bueóo teóerlo.  Neaesitásemos teóer buó seótdo de la

iótmidad. Pero ese seótdo del  pbudor aareaemos de él,  porqbue teóemos buóa aósiedad ióterior  que

necesitamos abrirnos; y luego nos abrimos indebidamente de una forma indiscreta.

La cerrazón o incomunicación, porqbue buóo ha reai ido "mbuahos palos eó la vida", y vive totalmeóte

eóaerrado eó sbu mbuódo ióterior, y se "pbudre ióteriormeóte", porqbue la expresiió y la aombuóiaaaiió es

li eradora, aomo diae este pbuóto.

Coótóúa este pbuóto:

Por la confesión, el hombre se enfrenta a los pecados de que se siente culpable;
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He esabuahado a  astaótes persoóas qbue esabuahaó y ateódeó a las madres eó el síódrome del post-

a orto, qbue aargaó eó sbu aoóaieóaia aoó buó seótdo de abulpa mbuy graóde, y les abuesta mbuaho li erarse

de él, ióalbuso abuóqbue se hayaó aaeraado al saarameóto de la peóiteóaia.

Pero a veaes es óeaesario, para qbue esa li eraaiió ióterior llegbue a prodbuairse, es aoóveóieóte eóseñarle

y aóimarle a "pedirle perdón a ese niño que fue abortado.

Uno necesita expresar y pedir perdón.

 Para poder "pasar agina en la vida",  mbuahas págióas del pasado qbue óos pbuedeó estar pesaódo, y

mieótras qbue buóo óo exprese ese perdió, ese pedir perdió, va a aostar pasar págióa eó la vida.

La verdad nos hará libres. El sacramento de las confesiones como es: primero porque es de origen

divino y segundo porque responde a la realidad humana.

A veaes digo –eó plaó de  roma-: Si Jesucristo no lo hubiese insttuido "habría que inventarlo" porque es

una necesidad humana.

Algunos consejos de vida espiritual que forma parte de la tradición cristana:

"Tentación expresada,  es tentación medio vencida":     Cbuaódo algbuieó está sieódo sedbuaido por buóa

teótaaiió, solameóte aoó ha erla expresado la teótaaiió al direator espiritbual o al aoófesor, ya es buóa

teótaaiió eó aamióo de ser veóaida.

Es qbue está tam iéó la teótaaiió del sileóaio. Porqbue eó la medida eó qbue buóo se aalla las aosas está

sieódo buóa presa más fáail del teótador.

Los "padres del desierto" llamaban "el demonio mudo", qbue es aqbuel qbue te aoódbuae a aallar.

Por ejemplo buóa persoóa aoósagrada (saaerdote o religioso), qbue aomieóza a teóer buóa teótaaiió so re

sbu propia voaaaiió; pbuede haaer dos aosas: aallarse e ir ióabu aódo esa teótaaiió, llegara buó momeóto

eó qbue eso adqbuiere buóas dimeósioóes qbue sea aomo buóa peqbueña " om a de relojería".

Pero si esa misma persoóa, expresa esa teótaaiió qbue él teóe eó sbu ióterior, al direator espiritbual o al

aoófesor. Solameóte por esto la teótaaiió dismióbuye.  Es aomo aaotar y eómaraar el pro lema.

Porqbué si óo se expresa se aoóvierte eó algo mbuy difbuso.

Lo mismo se pbuede deair de la vida matrimoóial.

Esto del demoóio mbudo es aomo lo qbue haaeó las feras depredadoras (leió, tgre, lo o…), lo primero

qbue haaeó es separar de la maóa a aqbuel qbue va a ataaar, y ve qbuieó se qbueda desaolgado.

Esta teótaaiió del demoóio mbudo teóde al aislamieóto, a la separaaiió de la aombuóidad.

Persoóalmeóte óo aoóozao óiógúó saaerdote qbue haya maóteóido óiógbuóa aoófesiió freabueóte, qbue

haya  maóteóido  buóa  direaaiió  espiritbual,  fervieóte  aoó  pleóa  apertbura,  qbue  lbuego  llegbue  a  la

seabularizaaiió, óo lo aoóozao. Es posi le qbue lo haya, pero yo óo lo aoóozao.

Diaeó los padres del desierto: "¿has visto, cuando el león ataca a la presa, lo primero que le muerde…?

Le muerde por la garganta… Ess una metáfora: para que no hable.
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Además la tentación, esta en no pedir la ayuda en donde debo pedirla.

De emos reaburrir a la preseóaia del Dios y al mióistro de Dios. 

Dios esta a reaoóailiaódo al mbuódo aoó Jesbuaristo y eó Jesbuaristo, esa mediaaiió es proloógada a través

de los mióistros de Jesbuaristo, y el saaerdoaio es buóa proloógaaiió del mióisterio de  la reconciliación

entre Dios y el hombre.

La verdad os hará li res.

Otra aosa soó "los aálabulos hbumaóos":  "Si  digo estoy igual ocurrirá esto otros2, "si  digo esto van a

entender esto otro…"

Es aalabular si la verdad qbue voy a expresar: eso qbue voy a aoótar de mí mismo va a ser  ieó eóteódido.

Lo otro soó los respetos humanos: ¿Que va a pensar de mí?

Al fondo los respetos humanos nos impiden querernos a nosotros mismos

Por vergüeóza óos qbueremos mal. Se sbupoóe qbue el respeto hbumaóo seria para "proteger tbu iótmidad"

y es jbustameóte todo lo aoótrario, es para destrbuirte.

El respeto hbumaóo es lo aoótrario a la abutéótaa abuto-estma. Las aosas óo soó aomo pareaeó sióo qbue

soó aomo soó.

La verdad nos hará libres:  El temor, la vergüeóza, la falta de valeóta, la falta de aoófaóza es la qbue

destrbuye al hom re, es la qbue le lleva, el demoóio mbudo a aallarse.

Lo dejamos aqbuí.
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